
¡HAY QUE SALVAR EL MUSEO NACIONAL! 

- ¡ESTO ES UN DESASTREI-DICE RODRIGUEZ 
MOREY, DIRECTOR DE LA INSTITUCION, Y 
NARRA A "EL PAIS" LO PRECARIO DEL MUSEO 

Fundación y clausura en el Frontón Jai-Alai.—Mudanza para la 
Quinta Toca y nueva clausura.—Traslado para la calle Aguiar.— 
Obras Publicas se adelantó en lo del Convento Santa Clara. Ni 
Plaza Cívica ni nada.—¿Qué pasó con lo del Mercado del Polvo-
rín ?—Quiza si en el Instituto.—Esperanzas del Patronato.—Un 

tanto de Discépolo. 

Por LEANDRO GARCIA, de 

Si v o tuviera que definir la im- ' 
presión que o frece al visitante el 
Museo Nacional, lo h&ría con la le-
tra de un tango: <Van del brazo 
Don Bosco y la Mignon. Junto a 
una Biblia, hay un c a l e f ó n . . . » Eso, 
un rastro, una tienda de cambala-
che c o m o la escogida por mi v ie jo 
amigo Enrique Santos Discépolo 
para comparar amargamente el 
mundo, es lo que parece el Museo 
Nacional. Y por si el símil os parece 
poco serio, os diré que menos serio, 
pero mucho menos, es el hecho de 
<3ue nuestros gobernantes havan 

i| mantenido el Museo Nacional, por 
más de tres décadas, c o n d e n a d o a 
una existencia precaria y errabun-
da, de verdadero atorrante. . . 

— ¡ E s t o es un desastre! — m e dice 
Antonio Rodríguez Morey, director 
del Museo Nac iona l—cuando entro 
en el oscuro r incón de su despacho, 
allá, al f ondo del vetusto edificio 
de la calle Aguiar, abrumado por 
los cañones, cuadros y estatuas que 
he tenido que sortear para alcan-
zar este zaquizamí desde donde ol 
ilustre pintor ensaya, con los restos 
de su entusiasmo, la última batalla 
para reivindicar, óon el museo, el 
honor nacional. 

Y me entrega la narración de la 
odisea. 

ALLA POR EL AÑO 13 
«El día 28 de abril de 1946—es-

cr ibe Rodríguez M o r e y — s e c u m -
plieron 33 años de la inauguración 
del Museo Nacional de Cuba, que 
fuera creado por el decreto nómero 
183 de 23 de febrero de 1913, sien-
do presidente de la República el 
mayor general José Miguel Gómez y 
secretario de Instrucción Pública y 
Bellas Artes, el doctor Mario García 
Kohly, ilustre cubano a quien debe-
mos recordar con cariño por la 
intensa labor que desarrolló en 
pro del me joramiento de la ense-
ñanza y el progreso de las Artes y 
la Literatura. 

«Ambos gobernantes secundaron 
con entusiasmo los propósitos pa-
trióticos del señor Emili^ Heredia, 
arquitecto y dibujante notable, de 
fundar en ia ciudad de la Habana, 
capital de la República, un Museo 

i Nacional, en el cual pudieran estar 
reunido? y debidamente guardados 
y clasificados, los numerosos ob -
jetos históricos y artísticos que 
dispersos ñor distintos lugares del 
país, co ir ían el riesgo de deter io -
rarse y perderse, el señor Emilio 
Keredia, que se dedicó con entu-

la Redacción de EL PAIS 
siasmo a colecc ionar cuantds o b j e -
tos de arte o históricos, pudiera ad-
quirir, de diferentes instituciones y 
centros oficiales o privados, así c o -
m o de aquellos coleccionistas que 
por su gestión personal estuvieron 
dispuestos a ceder en benef ic io del 
proyectado Museo Nacional, las re-
liquias históricas o artísticas que 
conservaban en su poder. Una ver-
dadera profusión de ob je tos va -
liosos, en calidad de donat ivos v 
préstamos, fue la respuesta dada a 
la labor intensa, abnegada y ver-
daderamente patriótica del señor 
Heredia, que en recompensa a su 
labor fue n o m b r a d o director del 
Museo Nacional, con fecha 10 de 
marzo. 

«En la noche del 28 de abril d » 
1R13, se hizo realidad el soñado 
Museo, que instalado en el edificio 
del antiguo Frontón Jai Ala i—anf i -
teatro de un ejercic io noble que 
lentamente se había convert ido er. 
vulgar garito f recuentado por ricos 
y pobres, impulsados por la f iebre 
del lucro rápido y fác i l—fue inau-
gurado, con la presencia de las más 
altas autoridades nacionales y una 
selecta concuirencia , que se felici-
taba de poseer en la capital- de la 
República un Museo del que ésta ca-
recía, mientras otras c iudades del 
inter ior—Cárdenas y Santiago de 
Cuba—poseían ya los suyos». . 

MUDANZA PARA LA QUINTA TOCA 

«Como ha sucedido—sigue bos -
oue jando Rodríguez M o r e y — a todas 
nuestras instituciones culturales, el 
Museo fue creado sin contar con 
un edif icio propio y adecuado, lo 
que mot ivó que muy pronto c o -
menzara el acostumbrado «vía cru-
cis» de tener que estar trasladándo-
se cont inuamente do local, con con 
siguiente enorme perjuicio que es-
tas inesperadas mudadas suelen 
ocasionar. En efecto, a petición ur-
gente del entonces alcalde munici -
pal de La Habana, doc tor Fernan-
do Freire de Andrade, que poco an 
tes había cedido el local para ins-

. talar el Museo, fue necesario c lau-
surarlo, por no encontrarse de m o -
mento lugar adecuado para trasla-
darlo. El entonces secretario de 
Instrucción Pública y Bellas Artes, 
doc tor Ezequiel García Enseñat, t o -
mó en arrendamiento—por p o c o 
más de la cantidad que por ta"' 
c oncepto nagó al propietario hu-
biera podido comprar la—la antigua 
¡Quinta «Toca», situada en el Paseo 
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"Diga Algo de las Vergüenzas que Pasamos" 

«En 1918, fue nuevamente clau-
surado el Museo, y c o m o ya f igura- , 

ban en los presupuestos generales 
de la Nación los créditos necesarios 
para su sostenimiento, fui n o m b r a -
do por el doctor Francisco Domín-
guez Roldán, director de la Institu-
ción, y habiendo conseguido los cré -
ditos necesarios para la completa 
adaptación del edificio y sus jardi -
«íes, en la mañana del día 20 de 
mayo de 1919, glorioso aniversario 
de la instalación de la República, 
fue reabierto el Museo, por una vez 
más, con la asistencia del señor 
presidente de la República, may.or 
general Mario García Menoce! , auto-
ridades, el Cuerpo diplomático y 
gran cantidad de público. 

«El doctor Francisco Domínguez 
Roldán, perteneciente al Ejército Li-
bertador, patriota y amante de las 
artes, t u v o verdadera devoc ión per 
esta Institución y hasta el último 
m o m e n t o de su estancia en la secre-
taría, se ocupó de sus necesidades; 
por sus gestiones se adquirieron nu-

j merosos ob je tos valiosos, y no con -
tento con ello solicitó y ob tuvo un 
crédito para adquirir cuadros con 
los cuales enriquecer la Colección 
del Musteo, honrándome al comis io -
narme para trasladarme a España y 
adquirir allí una co lecc ión de c o -
pias de los más famosos cuadros del 
Museo del Prado de Madrid, así c o -
mc también algunos originales de 
los artistas contemporáneos famo-
sos. La salida de la Secretaría dei 
Dr. Domínguez Roldán fue extraor-
dinariamente perjudicial para el 
Museo. El acariciaba el proyecto de 
adquirir el edificio de la Quinta «To-
r a ; - p a r a instalar def init ivamente el 
Museo, destinando el edificio para 
guardar sólo los ob je tos de índole 
histórica y construir uno nuevo pa-
ra dedicarlo a las Bellas Artes. Ese 
proyecto que hubiera resuelto para 

¡ siempre el problema vital de la Ins-
titución, no pudo realizarse por su 

l rápida salida del Gabinete, y ésa fue 

la causa de que en el mes de o c -
tubre de 1923, fuera necesario vol -
ver a clausurar el Museo por ha-
ber sido vendida la Quinta «Toca» a 
los hermanos La Salle, que pidie 
ron la posesión del edificio, logran-
do que el Estado se los cediera, a 
pesar d«- faltar cuatro años para 
el vencimiento del contrato de 
arrendamiento . 

«f ue ésa la época más crítica de 
esta Institución, la más dolorosa en 
el pasado. Sobre esto hay mucho 
que contar y criticar, para hacer 
patente la falta de patriotismo y la 
¡ «di ferencia de mucho cubano 

i responsable ante los más urgentes 

Rodríguez Morey, pintor laureado 
y director del Museo Nacional, 
resume para Leandro García, la 
dolorosa historia de la institu-
ción. Abajo , los miembros del 
Patronato del Museo Nacional di-
cen al representante de EL 

problemas de esta Institución, que | 
aunque no fuera más que por "c. 
que contiene, por las reliquias que 
guarda, debe merecer todo el res-
peto del más alto funcionario pú-
blico y el más humilde de los c iu-
dadanos. De las angustias y dolores 
sufridos por mí para defenderla v 
evitar su destrucción, pues se llego 
a pensar trasladar las pertenencias 
del Museo para uno de los antiguos 
barracones de La Cabana, no es este 
el m o m e n t o de hablar; algún ais 
he de hacerlo, cuando escriba las 
Memorias del Museo, y entonces he 
de decir t odo lo que ha tenido que 
pasar esta Institución en sus 33 anos 
de existencia. 

YA EN LA CALLE AGUIAR . . 

«De la Quinta «Toca»—pros igue el 
dramático relato de Rodríguez Mo-
r e y — f u e trasladado el Museo a la 
casa de la calle Aguiar donde hoy 
se encuentra. Se d i jo entonces qu¿ 
este local era provisional y se me 
negaron los medios para hacer los 
arreglos necesarios, a pesar de las 

i desastrosas condic iones en que se 
hallaba pero, no obstante, el día 
6 de febrero de 1924, fue nueva-
mente abierto al público. 

PAIS: «Diga, diga algo de las 
vergüenzas que pasamos frente 
a los visitantes extranjeros por el 
estado deplorable en que se en-
cuentra el Museo Nacional en es-

te edificio v e t u s t o . . . » 

de Carlos III, donde después de gas-
tarse más de cincuenta mil pesos 
en adaptarlo a las necesidades del 
Museo, fue abietro al público, par-
cialmente, a fines del año 1917. 
Poco antes de su traslado, con gran 
sorpresa de todos los que conoc ie -
ron sus méritos y virtudes, fue des-
tituido del cargo de director del 
Museo, fue abierto al público, par-
mío que el Gobierno le concedía 
por su entusiasta labor, nunca des-
ment ido desinterés y su infatigable 
y tenaz voluntad, puestos siempre 
al servicio de la Cultura y la Na-
ción . 



«En el a ñ o 1925 se a c o r d ó su 
t ras lado para el c o n v e n t o de Santa 
Clara y c u a n d o y a t o d o s los o b j e t o -
es taban r e c o g i d o s y d e b i d a m e n t e 
e m p a c a d o s para su traslado, supi -
m o s que la secretar ia de Obras Pu-
blicas se nos hab ía ade lantado , m u -
d a n d o sus o f i c inas y d e p e n d e n c i a s 
para el C o n v e n t o antes c i tado , t e -
n i e n d o q u e quedarse el Museo en 
el m i s m o lugar y v o l v i e n d o a ser 
c o l o c a d o s t o d o s los o b j e t o s en el | 
«it io que o c u p a r o n antes, para p o -
der abr ir lo de n u e v o a la e x h i b i c i ó n 
públ i ca . 

«Por tres veces se ha a c o r d a d o 
a d a p t a r el M e r c a d o del P o l v o r í n 
para el Museo , se h a n h e c h o l os 
estudios , los p lanos y los p r o y e c t o s , 
p e r o t o d o s los e s fuerzos se h a n p e r -
d ido en el vac ío , se han d isue l to 
e n la Nada. T a m b i é n se a c o r d q 
constru i r un edi f ic io , fuera dei 
c e n t r o de la c iudad para el Inst i tuto 
de Segunda Enseñanza de La H a b a -
na v d e d i c a r el actual ed i f i c io de1 

Inst i tuto para uso del Museo, p e t o 
t a m p o c o se hizo. . En el p r o y e c t o p a -
ra el gran M o n u m e n t o al Apósto l , 
en la p r o y e c t a d a Plaza Cívica, se 
dec ía q u e sería cons t ru ido , j u n t o 
a los d e m á s edi f i c ios q u e se han 
de levantar , el q u e habr ía de _ c o - , 
r responder al Museo , p e r o ni de 
Plaza Cívica, ni de M u s e o se habla 
ya. Se ha p r e t e n d i d o t a m b i é n c o n s -
truir el Palac io de C o m u n i c a c i o n e s 
y edi f i car el ant iguo C o n v e n t o de 
San Francisco , d o n d e ac tua lmente 
rad ican las o f i c inas de este min is -
terio, para a lbergar los va l iosos f o n -
d o s del Museo . Pero t o d o s estos 
p r o y e c t o s n o han s ido m á s q u é ideas 
vanas , esperanzas q u e se d e s v a n e -
cen c o m o v is iones ópt imas , al pr i -
m e r c h o q u e c o n la real idad. 

«Entre tanto , el Museo c o n t i n u a 
y c o n t i n u a r á en tan míseras c o n d i -
c iones , mient ras las inst i tuc iones c í -
v i cas y cu l turales de los a m i g o s del 
arte v la cultura, y los p r o f e s o r e s 
y a l u m n o s de nues t ros pr inc ipales 
c e n t r o s decentes , n o se u n a n para 
real izar una tesonera , larga y e f e c -
t iva c a m p a ñ a , que r e c a b e ins isten-
t e m e n t e del Estado la p r o t e c c i ó n 
que d e b e m e r e c e r el M u s e o Nac ional 
de la Repúbl ica , para b ien de le. 
Cultura y el p r o g r e s o de nuestra 
P f l t EL PATRONATO Y SUS FINES 

Para salvar el Museo Nacional , 
h a s ido d e s i g n a d o un Pat ronato . 
Pres identes de h o n o r del m i s m o son : 
el d o c t o r R a m ó n Grau San Martín, 
p r i m e r m a g i s t r a d o de la Nac i ón ; la 
Sra. Paulina Alsina v iuda de Grau, 
p r i m e r a d a m a de la Repúbl i ca ; el 
Dr. Manue l Fernández Supervie l le , 
a lca lde munic ipa l y señora Aurel ia 
Palac ios de Supervie l le ; el d o c t o r 
José M . A lemán , min i s t ro de Edu-
c a c i ó n y el ingen ie ro José San Mar -
tin, min i s t ro de Obras Públicas. Pre-
s idente del Patronato , en func iones , 
el d o c t o r T o m á s Felipe Camacho . 
Pres idente de la Junta de Patronos , 
el s eñor A n t o n i o Rodr íguez M o r e y . 
Pres idente de la Comis ión Gestora, 

la señora Lil l iam Smit.h de Ste in -
hart . Secretar ia de actas, la Srta. 
A n g e l a Grau Imperator i ; v ice , el 
s eñor Or lando M u ñ o z B u s t a m a n t e . 
Secre tar io de c o r r e s p o n d e n c i a , el 
Dr. P e r s e v e r a n d o G ó m e z Castella-
nos ; vice , la d o c t o r a Ludy G o n z á -
lez. Tesorero , el d o c t o r Manuel Mi -
m ó v A b a l o ; v ice , el s eñor Eugen io 
B a t i s t a . . . . 

Fines del P a t r o n a t o son los si-
guientes : a ) R e c a b a r de las es feras 
o f i c ia les la adquis i c i ón o c o n s t r u c - j 
c i ón de un ed i f i c i o p r o p i o v ade - ; 
c u a d o para n u e s t r o M u s e o Nacional, , 
así c o m o q u e se le as ignen los c ré -
d i tos necesar i os a su bu^n d e s e n -
v o l v i m i e n t o ; b ) Recabar t a n t o de 
personas c o m o de ent idades pr iva -
das, a y u d a e c o n ó m i c a y artíst ica 
que v a y a a nutrir los f o n d o s y c o -
l ecc iones del Museo. Así c o m o ges-
t ionar y aceptar t o d a c lase de d o -
nac iones . p r é s t a m o s o herenc ias , 
c o n iguales f ines ; c ) Hacer del M u -
seo un o r g a n i s m o v i v o q u e d i f u n d a 
la cultura en nues t ro pueb lo , y a sea 
p o r m e d i o de con ferenc ias , e x p o s i -
c iones o cualquier o t r o t ipo de a c -
t ividad. . . 

Los soc ios han s ido c las i f i cados 
de la s iguiente m a n e r a : F u n d a d o -
res, los q u e suscr ib ieron el A c t a de 
Const i tuc ión y los q u e se inscr iban 
antes del día 30 de m a r z o ; Regula -
res, c lase A, los q u e a b o n e n una 
c u o t a mensua l de $1.00 y c lase B. 
los q u e a b o n e n una c u o t a m e n -
sual de $ 0 . 5 0 ; Patroc inadores , los 
q u e p a g u e n una c u o t a mensua l su-
per ior a $1.00; Benefac tores . los 
q u e hagan d o n a t i v o s e x t r a o r d i n a -
rios en o b j e t o s o e fec t ivos , o real i -
cen en f a v o r del Museo a lgún serv i -
c io eminente . . 

Las inscr ipc iones p u e d e n hacerse 
en Aguiar n ú m . 508, Museo Nac io -
nal. T e l é f o n o A - 7 9 5 6 . 

— D i g a — m e p iden a lgunos p a t r o -
nos-—que h e m o s t e n i d o q u e qu i tar 
el l ibro de vis i tantes , a te r rados pol-
los insultos q u e a lgunos turistas es -
cr ib ían en él, i n d i g n a d o s ñor el as -
p e c t o general det Museo Nac ional . 

| Diga t a m b i é n q u e Rodr íguez M o r e y 
t u v o q u e parar en s e c o a c i e r to d i -
p l o m á t i c o q u e a la vista Je es tos 

, s a l o n e s — o lo q u e s e a n — c o m e n z ó ® 
, d e p o t r i c a r c o n t r a Cuba y los c u b a -

nos . Diga de las v e r g ü e n z a s q u e su-
f r i m o s c o n s t a n t e m e n t e ante los e x -
t r a n j e r o s q u e se a v e n t u r a n hasta 
a q u í . . . 

Lo d igo . .Y a ñ a d o por m i c u e n t a 
lo o tro , l o de q u e allí es tán de l 
1 'rácete Don B o s c o y la Mignon, 
q u e allí la Biblia se m e z c l a c o n un 
c a l e f ó n . . . En fin, q u e el Museo Na-
c ional de Cuba r e m e d a una de esas 
t iendas Dorteñas de c a m b a l a c h e en 

; las q u e se a p o y ó Discépo lo o a r a 
a f i rmar « q u e el m u n d o es v s ° , a 
una porquer ía , sí, s eñor » . Esto, pa -
ra n o incurr ir en el lugar comiu i u s 
l lamar lo z o c o m a r r o q u í . Lo cual, por 
o tra parte, sería una injust ic ia . . 
Una in just ic ia , a c laremos , para los 
z o c o s y p a r a los m a r r o q u í e s . . . 
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